
Introducción

«En Pointe Coupé, el 29 de mayo de 1795, certificamos que la sentencia de muerte 
ha sido ejecutada».1 Con estas palabras, en una letra ligeramente cursiva, Guillaume 
Duparc, comandante militar y civil del puesto de Pointe Coupée, iniciaba una misi-
va a Nueva Orleans en la que notificaba la ejecución de una sentencia judicial que 
condenaba a veintitrés personas esclavizadas y racializadas a la horca, que mantuvo 
en vilo a los habitantes de dicha población del Bajo Misisipi. Tras más de un mes 
de interrogatorios, sospechas y comprobaciones, la sentencia ponía fin a un proce-
so judicial que había comenzado el 24 de abril de ese mismo año, después de que 
Alexandre Le Blanc, capitán de caballería y habitante del puesto de Pointe Coupée, 
compareciera ante Duparc para declarar sobre una noticia que había alterado a los 
vecinos: el desarrollo de una conspiración antiesclavista que tenía su epicentro en 
este distrito del valle del Misisipi. La conocida como conspiración de Pointe Cou-
pée de 1795 fue el segundo intento de revuelta antiesclavista en esta región de la 
Luisiana, poco conocida en la literatura hispanoparlante y rara vez enmarcada entre 
las revueltas esclavistas del Caribe revolucionario. Los sucesos de la primavera de 
1795 en la Luisiana hispana mostraron las complejas relaciones sociales de un impe-
rio policéntrico, afectado por el pánico que se generó en el Atlántico revolucionario 
de finales del siglo xviii. Una efervescencia revolucionaria, donde las voces negras 
desempeñaron un papel central como contestarias, colaboradoras o resistentes.

La muerte de los veintitrés negros de Pointe Coupée en 1795 fue secundada por 
don Joseph Vasquez Vahamonde, capitán de infantería del regimiento de Luisiana, 
comandante del fuerte y del distrito de Baton Rouge, junto a otros tres testigos que 
acompañaron todo el proceso. Las declaraciones de Le Blanc y las decisiones de 
Duparc y Vasquez Vahamonde fueron el resultado de decenas de interrogatorios, 
declaraciones, confrontaciones y confesiones, preservados en los archivos locales 
y regionales de la Luisiana estadounidense. Trescientas páginas de proceso judicial 

1  «Ejecución de la sentencia». 29 de mayo de 1795. Original Acts of Pointe Coupé (oapc) 1795 (n.º 1832-1880), 
fol. 271.
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que finalizó con el castigo de cincuenta y ocho personas, en su mayoría racializa-
das: cincuenta y cinco negros frente a tres blancos, que conspiraron por la libertad 
de las personas racializadas y esclavizadas de las plantaciones de aquel recodo del 
Bajo Misisipi español. Veintitrés fueron condenados a muerte, todos ellos esclavos. 
Treinta y uno sufrieron una pena de treinta a sesenta latigazos, además de su expul-
sión de la colonia y diez años de presidio en La Habana, Pensacola, Puerto Rico y 
San Juan de Ulúa. En contraposición, los únicos blancos encausados, Joseph Bou-
yabal —originario de Artois, en el Reino de Francia—, George Roquemborg —de 
origen germánico pero nacido en Filadelfia— y Jean Sorgo —natural de Ragusa, 
actual Dubrovnik, parte del Imperio otomano—, fueron expulsados de la colonia 
por incitar y hablarles de «las noticias francesas», es decir, sobre libertad. Los dos 
primeros, además, sufrieron seis años de presidio. El presente libro recupera la 
polifonía y el silenciamiento de esas voces negras de Pointe Coupée, así como las 
experiencias de personas africanas y afrodescendientes de otras partes del Bajo 
Misisipi español durante la década de 1790. Voces conspiradoras como en el caso 
de los veintitrés ajusticiados, pero también delatoras o cooperadoras con las auto-
ridades hispanas. Voces de hombres y mujeres que resistieron tanto por la fuerza 
como en los juzgados.

Es complicado, escribiendo desde el siglo xxi, designar a todas esas voces negras, 
sin pensar en esta categoría social e histórica. Entonces, ¿por qué hablar de las voces 
negras de la Luisiana revolucionaria para referirnos a ellos (y ellas)? Como apunta 
Consuelo Naranjo, «el color es una construcción histórica y cultural. El color fue un 
signo distintivo de calidad, pureza y nobleza, o un instrumento de subordinación 
que, junto al régimen de trabajo, provocó la racialización de la sociedad».2 Una reali-
dad histórica que debe pensarse e incluirse críticamente en el análisis de casos como 
el de Pointe Coupée, considerando las especificidades regionales de una colonia don-
de varias ideologías y prácticas sociales sobre personas racializadas, como la francesa 
e hispana, y las prácticas y noticias abolicionistas se encontraron y colisionaron.3 Y 
es que cuando nos aproximamos a la documentación de Luisiana, la diferenciación 
entre negros y blancos es establecida por las autoridades coloniales, al mismo tiempo 
que es utilizada por los sujetos para contestar el racismo imperante. La clasificación 
de las experiencias y voces de africanos y afrodescendientes de Luisiana como ne-
gras, la cual enuncia el presente libro, es entendida como un instrumento histórico 
de subordinación y de clasificación de personas esclavizadas, utilizado por las au-

2  Consuelo Naranjo Orovio y Miguel Ángel Puig-Samper (2022). «¿Por qué seguir estudiando la “raza” 
y el racismo en el siglo xxi?», en Color, raza y racialización en América y el Caribe. Madrid: Los Libros de la 
Catarata, p. 10.

3  Alejandro de la Fuente y Ariela J. Gross (2020). Becoming Free, Becoming Black: Race, Freedom, and Law in 
Cuba, Virginia, and Louisiana. Cambridge: Cambridge University Press, pp. 39-78.
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toridades coloniales hispanas de la Luisiana, que necesita ser reconocida, al mismo 
tiempo que no ser usada arbitrariamente en el análisis histórico de las experiencias 
de personas africanas y afrodescendientes. En línea con esto, el presente libro utiliza 
la palabra negro/a4 cuando se refiere al término usado por las autoridades y fuentes 
coloniales, mientras que, al analizar las experiencias de conspiración, cooperación y 
resistencia, habla de africanos y afrodescendientes, esclavizados o libres.

La conspiración de Pointe Coupée de 1795: ¿una conspiración y represión 
aisladas?

La carta de Duparc, que da cuenta de la aplicación de la sentencia, no fue el primer 
documento que analizamos. Nuestra investigación se inició con la búsqueda de 
fuentes históricas sobre los movimientos de esclavos en la frontera norte de las co-
lonias españolas de las Floridas y la Luisiana. En esa indagación encontramos una 
carta dirigida en 1795 al capitán general de Cuba, don Luis de las Casas. El remiten-
te, Francisco Luis Héctor, barón de Carondelet era, por aquel entonces, comandante 
de los Reales Ejércitos y gobernador de la Luisiana y la Florida Occidental. En esa 
misiva, el gobernador daba cuenta de la conspiración urdida en el Bajo Misisipi y de 
los castigos impuestos a los reos. En ella explicaba que las principales rebeliones y 
sediciones que suscitaron sus sospechas tenían dos flancos que se conectaban entre 
sí: el interés de la élite criolla francófona de volver a la soberanía francesa, aprove-
chando la revolución de 1789 y la guerra que mantenía el país galo con España; y 
los ecos de la revolución de Saint-Domingue (1791) sobre la libertad de los esclavos.5 
Así se dirigía el barón de Carondelet al capitán general de Cuba, a finales de julio 
de 1795, una vez aplacada la conspiración de Pointe Coupée:

Exmô Señor. Habiendose apagado los princip(io)s de un levantam(ien)to general 
de los esclavos de estas Provincias con el pronto y exemplar castigo de los cinquenta 
y quatro, que se hallaron principal(en)te implicados en la conspiración formada para 
degollar todos los blancos del Puesto de Punta Cortada, y tranquilizados los habitan-
tes, que se hallaban generalm(en)te exasperados contra el Gobierno por las insidiosas 
insinuaciones de los Partidarios franceses, quienes le habían persuadido que este era el 
fomentador de un levantamiento general de sus esclavos.6

4  También los términos pardo/a, mulato/a, moreno/a, libre, esclavo/a…, así como sus plurales.
5  Sobre el movimiento de noticias y de las ideas sobre la Revolución de Saint-Domingue en otros territorios 

americanos de la Corona española, véase: Juan Francisco Martínez Peria (2015). Lazos revolucionarios: Influencias, 
encuentros y desencuentros entre Haití, Venezuela y Nueva Granada en la época de la Independencia (1789-1830). 
Barcelona: Universidad Pompeu Fabra, tesis doctoral.

6  «Oficio reservado n.º 14 del gobernador de la Luisiana al Capitán General», Nueva Orleans, 30 de julio 
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Fruto de la conspiración antiesclavista de Pointe Coupée, veintitrés afrodescen-
dientes esclavizados fueron ahorcados y sus cuerpos fueron expuestos sin vida al 
resto de la población de la Luisiana, quince de ellos en el distrito origen de la con-
jura.7 Las cabezas de los líderes de la conspiración, Antoine Sarrasin, Jean Baptiste, 
Ami y Auguste fueron separadas de su cuerpo una vez se certificó su muerte y se 
clavaron en diversos postes para que fueran visibles desde los campamentos del 
Poydras, de la viuda Lacour, de la viuda Barron y en el camino que cruza la Fause 
Rivière. El mismo día 29 de mayo, los ocho restantes condenados a muerte fueron 
embarcados a bordo de la galera La Victoria para ser ejecutados en varios distritos 
de la colonia y en la capital. Junto a ellos, los treinta y un esclavos restantes y los 
tres blancos encausados fueron embarcados para ser deportados.8 Un espectáculo 
cruel al que tuvieron que asistir los africanos y afrodescendientes de Pointe Coupée 
a finales de mayo de 1795, con el que las autoridades españolas pretendían que el 
mensaje fuera contundente y ejemplarizante.

Comenzar la introducción narrando el desenlace del proceso judicial no es un 
mero recurso literario. Realmente, este fue el inicio de la investigación que dio lugar 
a este libro. A partir de este descubrimiento, los autores del presente libro empe-
zamos a plantearnos preguntas y a formular una problemática sobre las prácticas 
de resistencia, contestación y colaboración de las poblaciones negras en la Luisia-
na española durante la década de 1790. ¿Cuáles fueron las causas de dichas resis-
tencias? ¿Cuál fue su contexto histórico? ¿Qué estructuras y coyunturas sociales, 
económicas, políticas y culturales explican esta conspiración? ¿Cuáles fueron los 
actores y los vectores de esas conspiraciones revolucionarias? ¿Qué conexiones tuvo 
este hecho con otros procesos e ideas revolucionarias a ambos lados del Atlántico? 
Estas fueron las primeras preguntas que nos guiaron a través de la bibliografía y 
de las fuentes locales, (inter)regionales y (trans)nacionales, apuntando a releer la 
conspiración de 1795 en un contexto imperial y transimperial de revueltas aboli-
cionistas hispanas en el último quinquenio del siglo xviii.9

de 1795. Archivo General de Simancas (ags), Secretaría de Estado y del Despacho de Guerra (sgu). Secciones 
Americanas (sa), leg. 6826, doc. 12, ff. 3-5. 

7  Christian Pinnen (2021). Complexion of Empire in Natchez: Race and Slavery in the Mississippi Borderlands. 
Atenas: University of Georgia Press.2021

8  Los ocho condenados a muerte, colgados en diferentes zonas de la provincia de la Luisiana fueron: Grand-
Francois, Baptiste y Coffi del señor. Poedras, Lham y François de la viuda Barron, Petit Pierre del señor. Colin 
Lacour, Magliore y Roquelaire de la viuda Lacour. Los 31 esclavos que sufrieron sesenta o treinta latigazos, según 
la sentencia individual, para después ser desterrados de la colonia fueron: César, Brise-feu, Cham, André, Jean 
Louis, Honnoré, Isidore, Antoine commandeur, Jean Louis, Pierrot, Louis, Lucas, Francois, Grand-Joseph, Jacob, 
Philipe, Jacob, Philipe, York, Julien, Baptiste, Baptiste, Michel, Martin, François Capitaine, Alexis, Etienne, Jacob, 
Henry, Nicolas y Jean. También fueron presos en dicha galera Joseph Boyaval, George Rokemborg y Jean Sorgo. 
«Ejecución de la sentencia». 29 de mayo de 1795. oapc 1795 (n.º 1832-1880), fol. 259-260.

9  Recordamos las palabras de Lucien Febvre: «El historiador no va rondando al azar a través del pasado, como 
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Como puede extraerse del tono de la anterior misiva del barón de Carondelet, 
la coyuntura de finales del siglo xviii generó gran desasosiego entre los gobernan-
tes españoles de las provincias de la América hispana, quienes buscaron controlar 
tanto a negros, como a los criollos revoltosos. Unos meses antes, en la carta enviada 
por el gobernador de Santo Domingo, don Joaquín García, a la Secretaría de Es-
tado, tras la rebelión de esclavos de Samaná, este exclamaba: «Esta diversidad de 
atenciones […] me tiene como un Argos».10 En la mitología griega, Argos fue en-
viado por Hera para matar a Equidna, el monstruo con cola de serpiente. Antes de 
morir, Equidna engendró, junto a Tifón, la criatura Hidra, la despiadada serpiente 
marina de múltiples cabezas, con colmillos y aliento mortal. Esa afirmación del 
gobernador de Santo Domingo puede aplicarse a la situación de gobernantes como 
el barón de Carondelet en la Luisiana de 1790. Como Joaquín García, tenemos el 
convencimiento de que Carondelet también se sintió como el mítico gigante de 
cien ojos, siempre vigilante ante los peligros revolucionarios que acechaban en la 
colonia del Caribe español más septentrional: esclavos, criollos francoparlantes o 
la población afrodescendiente libre. Como indicaron Peter Linebaugh y Markus 
Rediker, era habitual en el mundo anglosajón de finales del siglo xviii la referencia 
a la hidra para definir a los grupos sociales subalternos surgidos de la economía del 
Atlántico: marineros, estibadores, trabajadores de los puertos, esclavos o piratas.11 
Sin embargo, hemos podido comprobar que esto no se circunscribía únicamente al 
ámbito anglosajón, sino que, en el Caribe hispánico, estas referencias a la criatura 
Hidra y al gigante Argos se emplearon para describir la convulsa situación política 
del final del imperio hispánico y las actitudes de los gobernadores ante la pléyade 
de movimientos antiabolicionistas hispanos.

La referencia a la Hidra expresaba el pánico que las autoridades españolas, 
como el resto de las potencias coloniales europeas tenían ante los movimientos 
y revueltas de las clases subalternas, especialmente las iniciadas por personas es-
clavizadas en las Américas de finales del siglo xviii.12 Los ecos de la revolución 
de Saint-Domingue incrementaron el pavor de estos gobernadores, intendentes 
y capitanes generales, que, en este periodo, tuvieron como uno de sus objetivos 
evitar la difusión de ideas que hoy llamaríamos revolucionarias, pero que recogían 

un trapero en busca de despojos, sino que parte con un proyecto preciso en la mente, un problema que resolver, 
una hipótesis de trabajo que verificar». Lucien Febvre (1970). Combates por la historia. Barcelona: Ariel, p. 21.

10  «Sublevación de negros en Sámana». ags, sgu, leg. 7160, doc. 18.
11  Peter Linebaugh y Marcus Rediker (2022). La hidra de la revolución. Marineros, esclavos y comuneros en la 

historia oculta del Atlántico. Madrid: Traficantes de Sueños.
12  Como indica Ana Lucía Araujo, las revueltas de esclavos como la de Nueva York de 1741, pusieron en alerta a 

las autoridades porque ya no solamente eran ataques de ira para matar a blancos, sino que se inician con objetivos 
de libertad e igualdad económica. Ana Lucía Araujo (2024). Humans in Shackles. An Atlantic History of Slavery. 
Chicago: The University of Chicago Press, p. 391.
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los deseos y esperanzas de individuos muy diversos por la libertad de la condición 
de esclavitud y/o subordinación colonial.13 Si bien parece desproporcionado el cas-
tigo de los supuestos conspiradores de Pointe Coupé, hay que ponerlo en relación 
con los castigos, las reacciones ante posibles réplicas y las políticas de mantener el 
orden público que tuvieron lugar en otras partes del Caribe ante conspiraciones y 
revueltas antiesclavistas.14

Durante la década de los años noventa del siglo xviii, la sospecha revolucio-
naria, la vigilancia y la represión de las autoridades coloniales sobre la población 
afrodescendiente se convirtieron en un elemento central de la política colonial 
española. En 1794, en los partidos de Caucagua y Capaya, en el actual Venezuela, 
una partida de negros cimarrones se rebeló y obligó a movilizar un centenar de 
hombres de las milicias.15 En mayo de 1795, en plena revuelta de Pointe Coupée, 
siete negros, junto a tres franceses, conspiraron para tomar la ciudad de Samaná 
en la parte española de la isla de Santo Domingo.16 El gobernador exigió la máxi-
ma severidad contra todos ellos, pues era la segunda revuelta tras la ocurrida en 
Hincha.17 En ese mismo mes, trescientos negros y mulatos —afrodescendientes 
esclavos, libres y cimarrones— se rebelaron en la provincia de Coro, al norte de la 
actual Venezuela, liderados por Leonardo Chirinos, un zambo libre.18 Los rebeldes 
mataron a varios hacendados, aunque sufrieron cuarenta bajas en el enfrentamien-
to con el ejército colonial. Cuarenta y cinco de ellos fueron capturados y ejecutados. 
Su líder, Chirinos, fue desmembrado y cada una de sus partes fue expuesta públi-
camente como aviso de lo que sucedía a las personas esclavizadas que se rebelaban 
contra las autoridades hispánicas. En octubre de 1796 en Santo Domingo, más de 
un centenar de afrodescendientes esclavizados tomaron el ingenio azucarero de 
Boca Nigua, matando a dos de los mayorales. La rápida movilización del ejército 
permitió aplacar la revuelta. Cinco de los cabecillas, incluida la negra Ana María, 
a quien llamaban la Reina, fueron condenados a la pena de muerte por horca y 

13  Según Alejandro E. Gómez, a partir de la insurrección de Saint-Domingue y el desarrollo de los procesos 
revolucionarios que se produjeron en la isla, muchos africanos y sus descendientes tomaron conciencia de la injus-
ticia de su situación, lo que conllevó una expansión de manifestaciones de resistencia e insurrección de inspiración 
franco-antillana. Alejandro E. Gómez (2013). Le spectre de la révolution noire. L’impact de la révolution haïtienne 
dans le monde atlantique, 1790-1886. Rennes: Presses Universitaires de Rennes.

14  Sobre el impacto de la Revolución de Saint-Domingue en las revueltas de esclavos en los territorios de 
Iberoamérica ver el libro de Alejandro E. Gómez (2013). Le spectre de la révolution…, o. cit. Sobre el creciente peso 
del orden público y la policía véase François Godicheau (2013) «Orígenes del concepto de orden público en España: 
su nacimiento en un marco jurisdiccional», Ariadna histórica. Lenguajes, conceptos, metáforas, n.o 2, pp. 107-130.

15  «Insurrección de negros cimarrones». ags. sgu, leg. 7179, doc. 7.
16  «Sublevación de negros en Sámana». ags. sgu, leg. 7160, doc. 18.
17  Carlos Alberto Murgueitio Manrique (2009). «La revolución negra en Saint-Domingue y sus efectos en la 

guerra racial de las Antillas y Tierra Firme, 1789-1797», Historia y espacio, vol. 5, n.o 33.
18  José Antonio Piqueras. (2024). El antiesclavismo en España y sus adversarios. Madrid: Catarata, p. 53.
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sus cuerpos también fueron desmembrados y expuestos públicamente. Otros dos 
presos fueron sentenciados a la pena de horca y sus cabezas separadas de su cuerpo 
fueron clavadas en un poste en los lugares «que causasen mayor terror». El resto 
de los apresados fueron condenados a veinticinco, cincuenta y cien latigazos —se-
gún su implicación—, y diez años de trabajo en el ingenio con «grillete al pie» y 
«garabato al cuello».19 Una represión muy similar a la ocurrida en Luisiana con la 
conspiración de Pointe Coupée.

Como muestran todos estos ejemplos, la conspiración de Pointe Coupée en 
1795 no fue ni un asunto excepcional, ni la persecución de las resistencias negras 
fue algo extraordinario. Esta conjura fue un caso más de la ola de contestación y 
represión antiesclavista que dominó el Caribe hispánico durante la década de 1790. 
En la carta que el oficial militar Manuel Bravo envió al gobernador de Santo Do-
mingo sobre la rebelión de esclavos del ingenio azucarero de Boca Nigua indicó lo 
siguiente cuando el ejército español aguardaba en el bosque, preparando el ataque 
a los afrodescendientes sublevados:

[…] su orgullo y desvergüenza llegaba a nuestros oídos, en el festejo, bullicio y algarabía 
con que al son de atabales se divertían, y también a nuestra vista cuando a las nueve de 
la noche, se nos presentaba después de un tiro de cañón, el fuego más voraz al que se en-
tregaron los cañaverales […] ni esas circunstancias […] fueron capaces de intimidarnos 
[…] e instaba a que se batiese aquella venenosa hidra, antes que la dilación, el halago, 
el interés o la violencia, multiplicasen las cabezas.20

En los documentos consultados sobre rebeliones de negros desarrolladas entre 
1794 y 1799 en Buenos Aires, Luisiana, Santo Domingo, Coro, Trinidad o Cartagena 
de Indias aparecen dos cuestiones constantes: el temor de las autoridades españo-
las a la circulación de agentes franceses y el miedo a que se emulasen las ideas y 
argumentos antiesclavistas de la revolución de Saint-Domingue. Guarico, nombre 
que las autoridades españolas utilizaron para identificar la parte francesa de Santo 
Domingo, aparece en casi todas las comunicaciones epistolares de los gobernadores 
provinciales con las autoridades imperiales, como con sus subdelegados. Así pues, 
cuando terminaron todas las averiguaciones judiciales de la conspiración de Pointe 
Coupée, el asesor enviado desde Nueva Orleans a Pointe Coupé por el barón de 
Carondelet, Manuel Serrano, le mandó una carta resumiendo el proceso. En ella 
insistía en las analogías y paralelismos de la rebelión de esclavos con lo ocurrido 
en Saint-Domingue y la necesidad de un castigo ejemplar:

19  «Manuel Bravo solicita merced». 21 de diciembre de 1796. ags. Estado, leg. 16, doc. 12.
20  «Manuel Bravo solicita merced». 21 de diciembre de 1796. ags. Estado, leg. 16, doc. 12.
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[…] devian comenzar por quemar al techo del horno de la habitación del citado Poy-
dras para llamar allí la atencion y concurencia, y lograr mejor su Yntento, es evidente, 
que estos esclavos se proponian poner en ejequzion sus depravados designios vajo el 
barvaro diseño de los del Guarico, y nadie puede dudar, que asi este perverso ejemplar, 
como igualmente las maliciosas conversaciones, y falsas nuebas, que les hacian varios 
blancos, y negros han sido el ympulso, que les animo, a tratar de esta espantosa empresa 
lo qual segun se declara en la actuacion devia de ser general en toda la Provincia […] y 
la necesidad de un Castigo, exemplar.21

El rumor de Haití y las sospechas revolucionarias fueron herramientas utiliza-
das por las autoridades coloniales españolas para justificar métodos de vigilancia 
y políticas de control.22 También para ejercer la violencia contra ciertos grupos y 
personas, principalmente frente a quienes supuestamente ponían en duda el orden 
social, económico y político predominante. Las comunicaciones epistolares de los 
gobernadores muestran este gran temor a los vientos de cambio que soplaban en 
el continente americano y que eran acompañados por la creciente movilidad pa-
namericana, especialmente claro en la Luisiana.23 Así pues, si las ideas revolucio-
narias americanas, francesas y haitianas encontraron su camino hacia el mundo 
colonial hispano, estas vinieron acompañadas del rápido movimiento de africanos 
y afrodescendientes que vectorizaron conspiraciones, las cuales en pocos meses 
sustentaron las revueltas de esclavos y personas racializadas desde Buenos Aires 
hasta Nueva Orleans.24

Resistencia(s) negra(s) más allá de Pointe Coupée: fuentes y métodos

Esta inquietud mostrada por las autoridades en sus misivas contrasta con el es-
caso protagonismo que tradicionalmente se les ha dado a estas conspiraciones y 
revueltas de 1790 y con el papel de negros libres o esclavos, grupos subalternizados 
y racializados, que tienen en las grandes síntesis históricas que han abordado la 
Monarquía Hispánica en el final del Antiguo Régimen, si bien en la literatura esta-
dounidense e iberoamericana hemos asistido a un creciente interés en las últimas 

21  «Resumen del juicio». 22 de mayo de 1795. oapc (N.º 1832-1880), fol. 170.
22  María Dolores González-Ripoll Navarro y otros (eds.) (2004). El rumor de Haití en Cuba: temor, raza y 

rebeldía, 1789-1844. Madrid: Consejo Superior de Investigaciones Científicas.
23  Cécile Vidal (2014). Louisiana: crossroads of the Atlantic world, Philadelphia: University of Pennsylvania 

Press; Cécile Vidal (2020). Caribbean New Orleans: Empire, Race, and the Making of a Slave Society. Chapell Hill: 
University of North Carolina Press.

24  Carmen Bernand (2010). «Los olvidados de la revolución: el Rio de la Plata y sus negros», Nuevo Mundo 
Mundos Nuevos.
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décadas.25 Como indican Linebaugh y Rediker sobre el ciclo de rebeliones entre 
1740 y 1760 en las colonias británicas de América, las investigaciones académicas 
sobre estas revueltas y conspiraciones antiesclavistas a menudo las han estudiado 
como acontecimientos aislados, pero muy escasos trabajos las han abordado en 
su conexión mutua y como un proceso dotado de coherencia interna o de fuer-
za causal colectiva.26 Esto explica cómo muchas monografías han invisibilizado 
habitualmente el papel de las personas racializadas y, en especial, a africanos y 
afrodescendientes en las transformaciones del final de la Monarquía Hispánica.27 
Un protagonismo todavía más parco es el que se les otorga a la acción de las mu-
jeres africanas, afrodescendientes y afroindias en la búsqueda de libertad, y cuya 
participación en las revueltas y conspiraciones, se vio complementada por su pa-
pel como litigantes en juicios de manumisión. Esta invisibilización ha colocado a 
estos sujetos históricos como grupos inhibidos de agencia o protagonismo en los 
cambios y movimientos de la historia de la monarquía de los Borbones. Abordar 
el papel de los negros del Caribe revolucionario como conspiradores, contestarios 
y colaboradores de la autoridad española durante la era de las revoluciones es aún 
un reto, e implica pensar en la multiplicidad de voces negras contestarias más allá 
de los negros revoltosos.

Un planteamiento en el que también ha insistido Aline Helg, quien, frente al 
foco centrado solamente en las grandes revoluciones, ha señalado que las personas 
racializadas se valieron de diferentes tácticas para sobrevivir a su condición de ser-
vidumbre, buscando alcanzar su libertad. Entre esas estrategias, la autora distingue 
la fuga y el cimarronaje, la manumisión, el alistamiento militar y las revueltas.28 
Siguiendo su propuesta, es necesario ampliar el foco del protagonismo revolucio-
nario más allá de la acción directa de africanos y afrodescendientes, incluyendo las 
experiencias que, en la misma altura de los ajusticiados en Pointe Coupée, buscaron 
la libertad de ellos y ellas, así como de sus familiares. Esto nos lleva a recuperar 

25  Jane Landers (1999). Black Society in Spanish Florida. Urbana: University of Illinois Press; María Dolores 
González-Ripoll Navarro y otros (eds.) (2004). El rumor de Haití en Cuba…, o. cit.; Carlos Alberto Murgueitio 
Manrique (2020). La Revolución francesa en La Española: Saint Domingue-Santo Domingo (1789-1795). Bogotá: 
Archivo General de la Nación.

26  Peter Linebaugh y Marcus Rediker (2022). La hidra de la revolución…, o. cit., p. 271.
27  Un ejemplo lo expone José E. Delgadillo sobre el caso de México. Según este autor, las interpretaciones de 

la historia nacional de escritores clásicos del siglo xix minimizaron tanto la existencia de la esclavitud como la 
presencia de la población afrodescendiente en México. La influencia de estos autores en la creación de la narrativa 
nacional llevó a que estos grupos de afrodescendientes fueran silenciados o invisibilizados durante el proceso de 
construcción del Estado-nación de México. Jorge E. Delgadillo Núñez (2019). «La esclavitud, la abolición y los 
afrodescendientes: memoria histórica y construcción de identidades en la prensa mexicana, 1840-1860», Historia 
mexicana, 69 (2), pp. 743-788.

28  Aline Helg (2018). ¡Nunca más esclavos! Una historia comparada de los esclavos que se liberaron en las 
Américas. México: Fondo de Cultura Económica



18 |	 Voces negras. Conspiración, cooperación y resistencia en la Luisiana revolucionaria

las experiencias de los cimarrones, los y las manumitidos y los africanos libres que 
participaron en las milicias del Bajo Misisipi. Las voces negras presentes en este 
libro no redactaron el articulado de una Constitución ni debatieron sobre concep-
tos abstractos en cafés y espacios de sociabilidad de la élite económica o política, 
pero sí hablaron, defendieron y debatieron sobre ideas de libertad y desarrollaron 
múltiples estrategias de resistencia.29

Existen múltiples caminos y formas de resistencia que permitieron encender la 
chispa de la revolución y el cambio social. Esto implica recuperar las voces negras 
acalladas, una obligación que los historiadores del siglo xxi no pueden posponer. 
Recientemente Perl-Rosenthal indicó en su libro cómo la participación de esclavos 
y afrodescendientes en la revolución estadounidense fue silenciada por las fuen-
tes oficiales redactadas por sus coetáneos. Examinar principalmente estas fuentes 
implicó que quedaran en una esquina de la explicación histórica.30 La realidad, 
como han podido comprobar Linebaugh y Rediker rastreando diferentes formas 
de resistencia y motines angloamericanos desarrollados en los años previos a la 
revolución, es muy diferente.31

Los censos de población, los bautismos de afrodescendientes, los documentos 
notariales en los que quedaron reflejados los pleitos por manumisiones, las accio-
nes judiciales en primera instancia, los documentos derivados de la persecución 
del cimarronaje por parte de las autoridades, las rebeliones y las huidas, las misi-
vas entre las autoridades locales, regionales y transimperiales ante el desarrollo de 
estas conspiraciones, nos permiten profundizar en las estructuras y las dinámicas 
sociales de resistencia, a través de un cruce nominativo de fuentes imprescindible 
para conectar trayectorias y comprender procesos.32 Fruto de todo ello, en esta 
monografía haremos uso de una amplia variedad de fuentes del mundo hispánico 
relativas a la Luisiana española, con el objetivo de entender quiénes, cómo y de qué 
manera se configuraron los movimientos de resistencia negra en la Luisiana de la 
década de 1790. Para indagar en esta complejidad de fuentes, es necesario combinar 
distintos enfoques historiográficos. Tradicionalmente, el estudio de las resistencias 
y rebeliones de esclavos se realizó desde una perspectiva que combinaba el enfoque 

29  Susana Elsa explica en su trabajo cómo han ido evolucionando en la historiografía el sentido otorgado a la 
categoría de resistencia y cómo esto ha permitido explorar nuevas prácticas y conflictos. Susana Elsa Aguirre (2025) 
«Sentidos y prácticas de la resistencia indígena. Un análisis situado en la frontera meridional rioplatense en la etapa 
tardocolonial», en Tomás Manso Fraga y otros (eds.). Las máscaras de Prometeo. Resistencias y conflictos sociales en 
la Monarquía Hispánica (siglos xvi-xix). Santiago de Compostela: Universidad de Santiago de Compostela, p. 13.

30  Nathan Perl-Rosenthal (2024). La era de las revoluciones. Historia de dos generaciones. Barcelona: Pasado 
& Presente, pp. 81-105.

31  Peter Linebaugh y Marcus Rediker (2022). La hidra de la revolución…, o. cit., pp. 297-348.
32  Francisco García González y Sandro Guzzi-Heeb (eds.) (2023). Historia de la familia, historia social. Expe-

riencias de investigación en España y Europa (siglos xvi-xix). Gijón: Trea.
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marxista de la lucha de clases con la historia desde abajo, de origen anglosajón.33 
Sin embargo, complementar esta aproximación con la metodología francesa de 
investigación histórica, derivada de la Escuela de Annales y, sobre todo, de los 
estudios de demografía histórica, de historia de la familia y de historia social de 
la población, ayuda a comprender las conexiones entre estructuras, coyunturas y 
procesos de cambio.34

Esta combinación nos ha llevado a escuchar esa diversidad de voces negras, 
buscando comprender las complejas relaciones de contestación, resistencia y cola-
boración que establecieron con ese Argos de cien ojos vigilantes, una metáfora de 
esa política de persecución de ideas revolucionarias por parte de las autoridades 
coloniales. Pero también para indagar cómo estas personas se incorporaron a las 
múltiples cabezas de la Hidra de la revolución y cuáles fueron los mecanismos 
orales y legales que ejercieron para resistir. Una hidra muy diversa en el caso de los 
territorios bajo la corona española, que en el caso de la Luisiana comprendía espe-
cíficamente a la élite criolla francófona, pero también —y de forma muy significa-
tiva— a las africanas, africanos y afrodescendientes libres y esclavizados. El estudio 
de los vínculos sociales y familiares de los afrodescendientes, así como de sus redes 
de solidaridad y trayectorias vitales, permite alcanzar una mayor complejidad en el 
análisis. Unos enfoques que, combinados con el método indiciario de la microhis-
toria, permiten enriquecer la interpretación de los procesos históricos. En palabras 
de Carlo Ginzburg, esta forma de abordar las fuentes permite al historiador:

[…] atrapar el elemento dialógico, subyacente en todos los testimonios y discursos y a 
través de este mismo elemento y de otra serie de procedimientos oblicuos, indirectos, 
indiciarios y a contrapelo, acceder igualmente y de alguna manera a esa misma cultura 
de las clases subalternas, pero vistas y reconstruidas desde su propio punto de vista, 
desde la posición y la percepción misma de los perseguidos y de las víctimas.35

Las herramientas metodológicas que derivan de la historia social de la pobla-
ción, de las que parten los autores de este libro, y la combinación de la historia desde 
abajo de origen anglosajón y del enfoque historiográfico francés, pueden ser un 
vector de análisis clave para poder comprender la complejidad y dinámicas sociales 

33  El libro que inauguró ese enfoque marxista de análisis de las revueltas: Eugene D. Genovese (1979). From 
Rebellion to Revolution: Afro-American Slave Revolts in the Making of the Modern World. Baton Rouge: Lousiana 
University Press.

34  Precisamente para Nueva Orleans disponemos de un estudio centrado en el siglo xix sobre vínculos fa-
miliares de esclavos afrodescendientes, centrado principalmente sobre las series vitales y las trayectorias de vida, 
véase Geneviève Piché (2018). Du baptême à la tombe: Afro-catholicisme et réseaux familiaux dans les communautés 
esclaves Louisianaises (1803-1845). Rennes: Presses Universitaires de Rennes.

35  Carlo Ginzburg (2004). Tentativas. Tucumán: Protohistoria Ediciones.
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que enfrentaron los y las negras del mundo colonial hispano borbónico, más allá de 
arquetipos binarios.36 Una investigación que ha de partir de las herramientas meto-
dológicas y de los interrogantes historiográficos que nos ofrecen la historia social 
de la población, los estudios de género, los estudios postcoloniales e indigenistas 
o los estudios críticos de la raza, desde una perspectiva que centre su foco en la 
desigualdad.37 Por ello, en este libro no solo abordaremos la historia de los infelices 
esclavizados que fueron descubiertos en la conspiración de Pointe Coupée para ser 
finalmente ahorcados y desmembrados, como fue el caso de Antoine Sarrasin, sino 
que también incluiremos las voces de cimarrones, afroindias, negros y negras libres. 
Analizar las voces derivadas de la resistencia y lucha de diferentes africanos y afro-
descendientes nos ha llevado a recuperar y escudriñar otras historias de vida que 
cooperaron con las autoridades coloniales en la policía de ideas revolucionarias, así 
como las de otras que litigaron por su libertad y la de sus familiares.

Este último caso es el de Cecilia, esclavizada por el comerciante de la Cos-
ta de los Alemanes Juan Bautista Tournoir, quien consiguió su libertad en 1793 
tras justificar su ascendencia amerindia. Buscando su libertad, Cecilia citó a varias 
mujeres afrodescendientes libres del distrito para que testificaran en su favor. Las 
tres, Françoise, Marianne y Teresa, negras libres, testificaron bajo juramento que 
conocían a la madre Cecilia, Marie, una amerindia pura de nación Patoucas. En el 
momento en el que consiguió su libertad, Cecilia —entonces ya se autodenominaba 
como india libre— inició procesos para liberar a su familia, como su sobrina Nane-
ta, o contra los maltratos que sufrían de sus dueños.38 Otra historia de contestación 
negra es la de Agustina, afrodescendiente esclava que huyó desde Pointe Coupée a 
Nueva Orleans a comienzos de la década de 1790 para acusar a su dueño de abusos 
sexuales continuados durante años. Unos abusos cometidos sobre la base de una 
promesa de libertad que nunca se cumplió. Las presiones que ejercieron Agustina 
y su abogado durante el pleito dieron como resultado una decisión favorable: su 

36  Francisco Chacón Jiménez (2006). «Reflexiones sobre Historia y movilidad sociall», en Francisco Chacón 
Jiménez y Nuno Gonçalo Monteiro (eds.). Poder y movilidad social. Cortesanos, religiosos y oligarquías en la Pe-
nínsula Ibérica (siglos xv-xix). Madrid: csic.

37  Jorge L. Giovannetti (2009). «Subverting the Master’s Narrative: Public Histories of Slavery in Plantation 
America», International Labor and Working-Class History, 76 (1), pp. 105-126; Bernd Reiter y John A. Sánchez (eds.) 
(2023). Routledge Handbook of Afro-Latin American Studies, Londres-Nueva York: Routledge; Sidney W. Mintz 
(1977). «The so-called world system: Local initiative and local response», Dialect Anthropology, vol. 2, art. 253; Ke-
vin A. Yelvington (2001). «The Anthropology of Afro-Latin America and the Caribbean: Diasporic Dimensions», 
Annual Review of Anthropology, 30, pp. 227-260; Bridget Brereton y Kevin Yelvington (eds.) (1999). The Colonial 
Caribbean in Transition: Essays on Postemancipation Social and Cultural History. Gainesville: University Press of 
Florida. 

38  «Diligencias practicadas por Cecilia, hija de una india nombrada María, de Nación Patoucas, y de un negro, 
esclava de Jn Bapta Tournoir, vecino de la Punta Cortada, sobe libertarse». Louisiana Historical Center (lhc), 
Judicial Acts, n.º 30.
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libertad y una reprimenda a su antiguo dueño. La argumentación jurídica llevada 
a cabo por el juez, Nicolás Vidal es un extraordinario ejemplo de reinterpretación 
de las leyes desde una perspectiva de minoración de la esclavitud. Tanto la historia 
de Cecilia como la de Agustina son trayectorias que conectan con la resistencia y el 
agenciamiento de mujeres esclavizadas y amerindias que configuraron la Luisiana 
revolucionaria de la última década del siglo xviii. Para conseguir los objetivos de la 
investigación, nos hemos visto obligados a ampliar y reducir el foco, como el zoom 
de una cámara, para conectar la diversidad de voces negras y las dinámicas de las 
relaciones sociales, como las de estas dos mujeres, con las grandes estructuras y 
coyunturas económicas, políticas y culturales de un Atlántico hispánico revolu-
cionario. Esto exige del historiador que no se obceque en un bosque de cifras ni se 
pierda en el laberinto de las historias de vida. Es decir, aprovechar la potencialidad 
explicativa de las narrativas que derivan de las trayectorias vitales y combinarla 
con un análisis más amplio de la sociedad que permita entender la historia de la 
colectividad, como ha defendido Ofelia Rey Castelao.39

La estructura de este libro

Para estructurar el libro de manera coherente, hemos dividido esta monografía 
en cinco capítulos y un epílogo. En el primer capítulo hemos realizado una breve 
panorámica social, demográfica y económica de la Luisiana a finales del siglo xviii, 
fundamentalmente de las tierras del Bajo Misisipi, espacio sobre el que las autori-
dades coloniales ejercieron cierto poder. Este fue escenario de las conspiraciones 
antiesclavistas de la década de 1790, así como de la revolución agroecológica del 
algodón, el azúcar y el tabaco. En este capítulo abordamos la provincia como un 
territorio amplio y complejo, en el que la administración colonial tuvo dificultades 
para ejercer la soberanía en todo el valle del Misisipi. Hemos incidido en las carac-
terísticas demográficas, la composición racial, las transformaciones agroecológicas 
en zonas como la Costa de los Alemanes y la renovación del sistema de plantaciones 
que impulsaron la conocida como segunda esclavitud.40 Las primeras voces negras 
en las que nos hemos centrado son las historias de varios cimarrones y varias ci-
marronas, que protagonizaron los primeros conatos de resistencia frente a su con-
dición de esclavización forzosa y al sistema de trabajo intensivo de las haciendas. 

39  Ofelia Rey Castelao (2022). El vuelo corto. Mujeres y migraciones en la Edad Moderna. Santiago de Com-
postela: Universidad de Santiago de Compostela.

40  José Antonio Piqueras (2024). «Second slavery, capital and other slaveries», Cultural Dynamics, 36(3), 
pp. 281-289.
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Las cartas entre autoridades para perseguirlos y apresarlos y los interrogatorios, 
a través de los procesos judiciales iniciados una vez que fueron capturados, nos 
han permitido conocer algunas de sus formas de organización y los motivos de su 
huida, así como sus experiencias.

El segundo capítulo está dedicado a la causa judicial que se inició en 1791 contra 
quince esclavos, la mayoría de etnia mina, en el puesto de Pointe Coupée y el paraje 
de la Falsa Rivera por la primera conspiración de Pointe Coupée. Esta conjura se 
tejió en una fiesta de los esclavos de nación Mina tras el Corpus y se planificó ini-
cialmente para ser ejecutada el 7 de julio, aunque fue abortada por el mal tiempo. 
La alarma fue levantada inicialmente por Venus, la negra ado de Jorge Olivo, quien 
avisó a los dos negros criollos con los que tenía buenas relaciones. Ellos dieron la 
voz de alerta rápidamente a su amo para que avisase al comandante del puesto. 
Este proceso giró en torno a las acusaciones y rumores vertidos sobre un supuesto 
levantamiento planificado por esclavos de esta etnia, que pretendían asesinar a los 
blancos del distrito. Las voces negras de este capítulo han sido rescatadas a través 
de los interrogatorios llevados a cabo por el comandante del puesto, Valentín Le-
blanc, solamente unos días después de ser arrestados. Pero también a través de unas 
segundas averiguaciones desarrolladas en 1792 y 1793 por el nuevo gobernador de 
la Luisiana, el barón de Carondelet, y sus dos asesores, Manuel Serrano y Nicolás 
Vidal. Estas segundas indagaciones fueron motivadas por la falta de solidez del 
procedimiento iniciado por Valentín Leblanc y mostraron los disensos entre las 
prácticas judiciales aplicadas a los esclavos por la élite criolla francófona, inspiradas 
en el Code Noir francés, frente a los procesos más garantistas derivados del derecho 
castellano. Las incisivas indagaciones desarrolladas por el gobernador y las contra-
dicciones halladas en la causa judicial inicial reflejaron igualmente la desconfianza 
entre las autoridades españolas y la oligarquía del Bajo Misisipi, en un momento 
en el que estaba a punto de iniciarse la guerra de la Convención.

En el tercer capítulo incidimos en una de las estrategias de resistencia desplega-
das mayoritariamente por negras, esclavizadas y libres quienes, tras el cambio de 
soberanía y de la aplicación del derecho castellano y de las Leyes de Indias, optaron 
por los pleitos de manumisión y libertad para ellas y sus familiares. Afroindias, 
africanos, africanas y afrodescendientes, libres y esclavizados, utilizaron todas las 
armas legales posibles para conseguir su libertad o la de sus familiares. Se enfrenta-
ron a poderosos hacendados y, en ocasiones, pusieron en apuros a las autoridades 
españolas ante la posibilidad de enemistarse con una élite criolla habituada a unas 
prácticas sociales y de relaciones laborales más estrictas provenientes del Code 
Noir francés. A partir del análisis cuantitativo de esos pleitos, pero también de las 
historias de vida de Cecilia, Naneta, Agustina o Modesta, profundizamos en estas 
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experiencias judiciales que presionaron desde abajo sobre un sistema complejo, 
acechado por el movimiento de ideas revolucionarias, el crecimiento de una comu-
nidad libre de color y la presión de la élite de plantadores, que pretendía mantener 
una abundante mano de obra esclavizada y subyugada.

El cuarto capítulo se inicia en el contexto de la guerra de la Convención (1793-
1795), cuando las sospechas de una quinta columna entre los criollos franceses 
abrieron la ventana a una colaboración de africanos y afrodescendientes con las 
autoridades coloniales. El barón de Carondelet inició una política de persecución 
de ideas francesas, donde africanos y afrodescendientes libres jugaron un papel 
relevante como colaboradores de las autoridades españolas. El 12 de agosto de 1793, 
Carlos Joseph de l’Ange, soldado de la Compañía de Negros Libres de Nueva Or-
leans, declaró haber sido incitado a apoyar las ideas revolucionarias francesas por 
el señor Penn Junior, hijo de un plantador de la región de la Costa de los Alemanes 
de Luisiana. La participación de los afrodescendientes libres como De l’Ange en la 
circulación de información y como policía de estas ideas revolucionarias revela la 
doble condición negra: necesaria para sostener la vigilancia colonial, pero al mis-
mo tiempo sospechosa a los ojos del poder. Así es como ocurrió con el negro libre 
Benoist, que, tras servir de informador a las autoridades, fue expulsado por ser 
sospechoso de simpatizar con esas ideas revolucionarias. Esto situaba a los negros 
libres en un espacio liminal dentro de la sociedad de la Luisiana española, el cual 
desapareció después de 1795.

El quinto y último capítulo se dedica a la conspiración de 1795. Este expediente 
judicial es una pieza más del complejo puzle de la esclavitud atlántica, en el que 
la sombra de Haití se desplegó como amenaza y horizonte. Como ya hemos ar-
gumentado, este caso no fue un hecho aislado, sino parte de un proceso global 
de transformación política e ideológica que afectó profundamente a los imperios 
coloniales europeos de fines del siglo xviii.41 Debido al impacto que tuvo en los 
propietarios de esclavos, en la élite criolla, en la oligarquía de Nueva Orleans y en 
las autoridades políticas españolas, podemos analizar la conspiración de 1795 desde 
múltiples perspectivas documentales. Hemos analizado las misivas del gobernador 
de la Luisiana con el capitán general de Cuba don Luis de las Casas y de este con la 
Corte de Madrid, dando cuenta de los movimientos realizados para sofocar la cons-
piración antiesclavista. Tenemos las cartas que el comandante del puesto de Pointe 
Coupée, Guillermo Duparc, y el capitán de la infantería del regimiento de Luisiana, 
comandante del fuerte y distrito de Baton Rouge, don Joseph Vasquez Vahamonde, 
enviaban casi diariamente al barón de Carondelet entre mediados de abril y finales 

41  James Walvin (2022). A World Transformed: Slavery in the Americas and the Origins of Global Power. 
Oakland: University of California Press.
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de mayo de 1795. Esto nos ha permitido conocer las impresiones de las autoridades 
locales sobre esta conspiración y el grado de pánico colectivo ante este movimien-
to antiesclavista.42 Tenemos también las declaraciones, testimonios, confesiones y 
confrontaciones del juicio, que nos permiten acceder a varios centenares de páginas 
de testimonios directos de los protagonistas de la trama, libres y esclavos, recogi-
dos en el proceso judicial. Con el uso de estas fuentes hemos accedido a múltiples 
voces: los testimonios de los encausados, pero también las ramificaciones que tuvo 
este proceso en torno a afroindias como Naneta y Cecilia, que formaron parte del 
movimiento sedicioso; las averiguaciones que Carondelet desplegó en la Costa de 
los Alemanes entre mayo y junio de 1795 para indagar en los movimientos de ideas 
francesas entre los habitantes del Bajo Misisipi; y la represión de la comunidad de 
color los meses siguientes a la resolución del juicio.

Finalmente, hemos elaborado un epílogo donde explicamos el camino traza-
do para responder a las preguntas de investigación, en el que hemos combinado 
el análisis historiográfico con la explicación sobre cómo se han seleccionado las 
fuentes históricas y cómo se ha indagado en ellas. En este anexo final exploramos 
el planteamiento y el replanteamiento de los problemas de investigación y cómo los 
nuevos enfoques historiográficos sobre personas esclavizadas y grupos subalternos 
fueron cambiando y transformando el desarrollo de la investigación. Hemos deci-
dido situarlo al final del libro para que pueda ser consultado por las y los lectores 
que quieran indagar en estas cuestiones académicas. Pero, a la vez, que no sea un 
obstáculo para quienes deseen introducirse directamente en la trama del libro. A 
través de este estudio, enfocado en la diversidad de todas estas voces negras de la 
Luisiana española revolucionaria, iniciamos un viaje apasionante en un periodo 
convulso de la historia del Bajo Misisipi, el mundo hispánico y del final del Antiguo 
Régimen en un Atlántico revolucionario.

42  Esta sensación de pánico se mantuvo durante muchos años. Los plantadores de Pointe Coupée advirtieron 
a Claiborne cuando la Luisiana pasó a manos de Estados Unidos que sus esclavos estaban exhibiendo un «espíritu 
de rebelión y motín» y que todavía había en ellos influencia de Saint-Domingue: Caryn Cossé Bell y Joseph Logs-
don (2013). «The Impact of Revolutionary Upheaval in France and the French Caribbean on Nineteenth-Century 
Black Leadership in New Orleans», Proceedings of the Meeting of the French Colonial Historical Society, 15, p. 148.


